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L a historia reciente nos muestra que Ca-

lakmul es un territorio en el que existen 

muchos intereses que se contraponen. 

Pareciera que por un lado están las perso-

nas dedicadas a la agricultura y la ganade-

ría que reciben apoyos productivos y, por 

otro, las que privilegian la conservación de 

la biodiversidad, en un contexto que sue-

le adoptar enfoques estrictos, como el de 

las áreas naturales protegidas donde no se 

permite la extracción de recursos ni la pro-

ducción agropecuaria. Las medidas de con-

servación a menudo se ponen en marcha 

sin un diálogo previo en el que los acto-

res involucrados puedan exponer sus aspi-

raciones e intereses. 

En este artículo exponemos brevemen-

te esta situación de potenciales conflictos, 

ilustrando el asunto con el caso del mane-

jo del jaguar y presentando la propuesta 

de un mecanismo inclusivo de toma de de-

cisiones, el cual apoye la conservación en 

un marco que permita mantener formas de 

vida sostenibles. 

Breve historia de la 
ganadería en Calakmul
En diversos estudios se documenta el pro-

ceso de desarrollo agropecuario de Calak-

mul, que data de la ocupación significativa 

del lugar a finales de la década de 1960, 

So
ph

ie
 C

al
mé

, B
irg

it 
Sc

hm
oo

k,
 Re

he
ma

 M
. W

hi
te

 y
 Lo

u 
Le

cu
ye

r

Con una particular historia de migración y colonización y con de-
sarrollos agropecuarios impulsados desde las políticas públicas, Ca-
lakmul es un territorio de potenciales conflictos entre sectores con 
diferentes intereses hacia la biodiversidad, por ejemplo: los ganade-
ros y quienes buscan preservar una especie emblemática: el jaguar. 
Como propuesta, se presenta un mecanismo inclusivo de toma de 
decisiones que apoye la conservación y la gestión ambiental. 

entre la ganadería y la conservación
Tierra de sueños encontrados
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cuando se terminó de construir la Carrete-

ra 186 y el gobierno empezó la dotación de 

tierras ejidales para hacer frente a la cre-

ciente demanda. Durante el auge petrole-

ro de los años setenta, México invirtió en 

grandes proyectos de desarrollo en la sel-

va, como la producción de arroz y ganado, 

para lo que se talaron unas 10 mil hectá-

reas (aunque al final fracasaron los proyec-

tos arroceros). En tan solo cuatro ejidos, 

entre 1972 y 1980 desaparecieron más de 

8 mil hectáreas de árboles. Con la caída 

del petróleo y la devaluación del peso en 

1982, al gobierno le quedaron pocos recur-

sos financieros y para los agricultores loca-

les había opciones limitadas: sobre todo la 

agricultura de roza-tumba-quema para la 

producción de maíz y chile. Así, el perio-

do de grandes inversiones gubernamenta-

les concluyó con un restringido desarrollo 

ganadero, muchos agricultores de subsis-

tencia y una gran deforestación. 

Después, a los pequeños agricultores 

se les dio más control sobre el uso de la 

tierra y se incrementaron los pastizales a 

pequeña escala. En 1994 llegó el Tratado 

de Libre Comercio entre México, Estados y 

Canadá, con una gama de reformas neoli-

berales impulsadas desde el Programa de 

Apoyos Directos al Campo (Procampo). A 

principios del siglo XXI, la combinación de 

la migración a Estados Unidos y la inversión 

en ganado de una parte de las remesas, 

además de nuevos subsidios, favorecieron 

el aumento de pastizales para el ganado.  

No solo las políticas gubernamentales 

han propiciado la ganadería, sino que se 

percibe como actividad provechosa por-

que la comercialización de fauna es una 

alternativa para mejorar los ingresos eco-

nómicos y resolver necesidades por emer-

gencias médicas o de otra índole. Además, 

la cría de animales no es tan vulnerable 

como los cultivos ante fenómenos natura-

les, ya que se les puede trasladar a luga-

res seguros si hay huracanes o venderlos 

si hay sequía. 

De frontera agrícola a punto de 
conflicto de conservación  
A finales de la década de 1980, cuando la 

dotación de tierras ejidales estaba alcan-

zando su punto álgido, el gobierno federal 

estableció la Reserva de la Biósfera Calak-

mul1 en tierras federales y áreas selváti-

cas conocidas como “extensiones ejidales”, 

las cuales poseían bosques tropicales se-

cos y húmedos con una gran biodiversi-

dad, que habían permanecido casi intactos 

hasta la década de los treinta. Sin embar-

go, el decreto, al mismo tiempo que pro-

tegía oficialmente la mayor área de selva 

de México, también sembró las semillas 

de futuros desencuentros entre pequeños 

productores y quienes apostaban a la con-

servación.

Estos conflictos se muestran con mu-

cha claridad mediante las distintas posturas 

y acciones en torno a los jaguares. México 

se sumó a la conservación de tan emblemá-

ticos animales al firmar acuerdos interna-

cionales: la Convención sobre el Comercio 

Internacional de Especies Amenazadas de 

Fauna y Flora Silvestres (CITES) en 1991 

y el Convenio sobre la Diversidad Biológica 

(CDB) en 1993. En la reserva de Calakmul 

se asegura su protección, pero el ataque de 

jaguares al ganado la dificulta. Son la princi-

pal causa de mortalidad de ovejas y cabras, 

a tal grado que en 2014 y 2015 se asocia-

ron con 42% de las pérdidas. En cuanto al 

ganado bovino o vacuno, la depredación 

del jaguar significó solo el 7% de las mer-

mas, muy por debajo de las enfermedades; 

sin embargo, la muerte de una vaca impli-

ca una cantidad de dinero más significativa 

que la de una oveja. Como respuesta, hay 

ganaderos que atentan contra la vida de los 

jaguares, a pesar de que existe un progra-

ma de compensación desde 2009. 

Sin duda, es enorme el desafío para lo-

grar actividades productivas en un esque-

1 Los decretos en torno a reservas de la biósfera in-
cluyen esta palabra sin tilde (biosfera); no obstante, 
dado que en Ecofronteras la acentuamos normalmen-
te por convenir en términos de divulgación, también lo 
hacemos en el nombre oficial para unificar el término.
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ma de desarrollo sostenible que incluya la 

conservación de esta especie. Al exponer la 

situación, queremos dar cuenta de las di-

mensiones humanas del conflicto y de las 

tensiones en el manejo del felino en toda 

la región, al mismo tiempo que señalamos 

que las represalias contra dichos animales 

son indeseables.

Dimensiones de la justicia ambiental
Nuestro trabajo en Calakmul da cuenta de 

que muchos actores tienen una profunda 

identidad ecológica y perciben una sen-

sación de injusticia, en especial los gana-

deros, quienes sienten que llevan toda la 

carga de la conservación del jaguar. 

Tanto ganaderos como milperos cons-

truyen su concepción de la equidad con base 

en cuatro dimensiones de la justicia am-

biental: a) reconocimiento de los derechos 

individuales, valores, cultura y sistemas de 

conocimiento; b) ecológica, relacionada con 

el tratamiento del mundo natural; c) distri-

butiva, que incorpora la justicia en la distri-

bución de la carga percibida; d) procesal, 

ligada a la toma de decisiones. 

Las pérdidas de ganado y la consiguien-

te distribución de apoyo o compensación 

son algunas preocupaciones abordadas en 

la dimensión de la justicia distributiva. Sin 

embargo, las necesidades sociales no ma-

teriales y las psicológicas —como la con-

fianza o el reconocimiento de la forma de 

vida campesina— también están en la raíz 

de los conflictos. Contrariamente a lo que 

podría creerse, haber experimentado pér-

didas de ganado por depredación no es tan 

determinante en la percepción de justicia; 

en cambio son muy importantes las rela-

ciones entre actores locales, como son la 

interacción y el nivel de acuerdo sobre un 

tema. Esto evidencia que se deben incor-

porar procesos inclusivos para reconciliar 

las perspectivas conflictivas de la justicia y 

lograr una gestión ambiental más exitosa.

Buscar soluciones conjuntas
Es fundamental poder entablar diálogos 

constructivos, a fin de reconocer diferencias 

y lograr comprensión y confianza mutuas. 

La gestión ambiental requiere colaboración, 

evitando centrarse en posiciones antagóni-

cas y explorando múltiples temas para en-

contrar un terreno común. Por ejemplo, si 

se inicia una colaboración en torno al agua, 

tema de interés central para todos, es más 

fácil abordar posteriormente cuestiones de 

mayor controversia, como la conservación 

del jaguar. 

Si en primer plano destaca la participa-

ción de los actores locales y los aspectos 

sociales que rodean el conflicto, podrían 

implementarse programas de mayor arrai-

go. Los ganaderos podrían obtener asisten-

cia técnica y ser reconocidos como actores 

clave en el éxito de la conservación del ja-

guar, al tiempo que podrían obtener bene-

ficios, como instalación de tanques de agua 

en los pastizales, acceso a la atención vete-

rinaria o cámaras-trampa en áreas donde 

la depredación es común. Tales programas 

se deben desarrollar como contratos entre 

las comunidades y las organizaciones que 

proveen el apoyo, en un contexto de pro-

tección a la vida silvestre; esto aseguraría 

que las responsabilidades individuales y de 

grupo no sean ignoradas y aumentaría la 

vigilancia de la comunidad.

La percepción de la responsabilidad es 

fundamental, así que las campañas informa-

tivas no solo deben centrarse en la difusión 

de temas como la ecología y conservación, 

sino proporcionar una imagen clara de las 

instancias, sus funciones y responsabilida-

des. Ayudaría crear una red de informantes 

locales que incluya a ganaderos conocedo-

res de los esquemas de compensación, y 

también conviene organizar intercambios 

entre quienes han implementado buenas 

prácticas para evitar la depredación del ja-

guar (como cercas eficientes) y los que no 

lo no han hecho.

Para impulsar la comunicación que per-

mita contribuir con ideas para la gestión, 

trabajamos en la creación de un comité ga-

nadero. No se busca fomentar la ganade-

ría, sino dar voz a personajes que tienden 

a ser estigmatizados como los villanos de 

la región. Este comité debería ser invitado 

a participar en los principales esfuerzos cola-

borativos en temas de desarrollo sostenible 

y conservación, como el Comité Municipal de 

Desarrollo Rural y Sustentable y la Reserva 

de Biósfera Calakmul.  

En conclusión, un conflicto como se en-

marca en Calakmul cuestiona no solo nues-

tra capacidad de coexistir con la vida silvestre, 

sino la de comunicarnos entre personas y 

acordar soluciones para apoyar la conserva-

ción. Esta es una acción urgente si queremos 

tener éxito para preservar la biodiversidad 

en la Tierra y a la vez asegurar un futuro sos-

tenible para los pobladores de este lugar y 

el resto del mundo. 
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